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EL  ESTUDIO  A  BORDO  . 

- - 

(La  escena  representa  la  batería  de  la  fragata  “Asturias”. 
En  primer  término  una  taquilla  y  una  banqueta.) 

(Al  levantarse  el  telón  aparece  un  Aspirante  paseando 

aguadamente.) 

¿Las  siete  menos  diez?  Por  lo  qne  veo, 
mny  pronto  ya  terminará  el  recreo 
y  sonará  ese  toque  pavoroso, 
feo,  horrible,  latoso, 
que  convida  á  exphtyar  la  inteligencia 
por  esos  vastos  campos  de  la  ciencia... 

Mi  cabeza  es  un  caos,  es  un  lío 

de  padre  y  señor  mío, 

que  á  mí  se  me  ha  formado 

con  tanto  como  hasta  hoy  he  estudiado. 

Todo  un  sin  fin  de  ciencias  matemáticas, 
y  un  mundo  de  abstracciones  sistemáticas, 
de  leyes,  de  teoremas, 
de  enunciados  y  lemas, 

(teorías  profundas  y  sutiles 
que  malparan  mis  años  juveniles) 
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ya  sea  la  sublime  Astronomía 

que  enseña,  de  los  astros  el  destino, 

ó  sea  la  moderna  Artillería 

que  á  las  balas  les  marca  su  camino, 

la  Física  y  el  Cálculo  integral 

(que  aunque  se  estudie  bien  se  aprende  mal) 

y  para  conclusión, 

de  libros  un  montón 

me  han  puesto  la  cabeza  trastornada 

de  un  modo  tan  completo,  que  hoy  en  día, 

repito  lo  que  Sócrates  decía: 

«Yo  únicamente  sé...  que  no  sé  nada.» 

(Suena  el  toque  de  estudio.) 

¡Bah!  ya  sonó  ese  toque  tan  bonito , 

¡digo,  si  es  reventante  el  toquecito! 
creo  que  no  hay  aquí  quien  lo  resista; 
yo  en  cuanto  oigo  ese  toque  tan  maldito, 
me  siento  convertido  en  anarquista. 

¡Estar  siempre  estudiando  es  fuerte  cosa! 
Recuerdo  que  ha  cantado  algún  poeta 
el  acento  marcial  de  la  trompeta; 
en  poesía,  pase;  pero  en  prosa, 
en  prosa  me  revienta  la  corneta. 

Pero  ¿cómo  ha  de  ser? 

no  queda  más  remedio  que  el  de  hacer 

de  tripas  corazón 

y  tratar  de  estudiarse  la  lección. 

(Yase  á  la  taquilla,  se  sienta  y  saca  el  libro.) 
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Hoy  tengo  que  estudiar,  pues  de  ordinario 
no  doy  en  la  pizarra  pié  con  bola; 
me  toman  á  diario, 
y  como  el  caso  puede  traer  cola, 
estoy  completamente  decidido 
(demostrando  con  ello  buen  sentido) 
á  no  perder  el  tiempo  y  á  empollarme 
la  lección,  pues  barrunto 
que,  ó  trato  de  aplicarme, 
ó  me  fumo  el  semestre  como  un  punto. 

¡Y  cuidado  si  es  lata 

pasar  seis  meses  más  en  la  fragata! 

(Pausa.) 

(Mirando  el  libro.) 

Estrada:  Astronomía, 
aquí  ya  empezó  Cristo  á  padecer, 
mas  si  mi  plan  logrado  quiero  ver 
¡ay!  tengo  que  estudiar...  siquiera  un  día. 
Vamos  á  ver  si  encuentro  la  lección. 

(Hojeando  el  libro.) 

«De  la  luna»...  «de  la  órbita  lunar»... 

« mareas » ...  « corr ecci ón » . . . 

aquí  está;  justo,  vamos  á  empezar. 

«Se  entiende  por  sistema  planetario, 

(¡esto  debe  ser  algo  extraordinario!) 
el  sistema  formado 
por  todo  astro,  dotado 
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de  movimiento  en  la  celeste  esfera.» 

¡Muy  bien!  quedo  enterado; 
vamos  á  continuar;  «Se  considera 
que  forman  el  sistema  ya  citado 
tres  clases  de  astros;  unos  los  planetas, 
satélites  los  otros  y  cometas.» 

«Desde  la  más  remota  antigüedad 

hipótesis  sin  cuento  han  emitido 

y  ninguna  ajustada  á  la  verdad 

los  muchos  sabios  que  en  el  mundo  han  sido.,, 

«Mas  su  error  se  concibe  fácilmente, 

porque  consideraban, 

no  el  movimiento  real,  el  aparente 

con  que  ellos  á  los  astros  observaban 

desde  el  globo  terráqueo  en  que  habitaban.» 

¡Y  llaman  sabios  aun  á  cierta  gente! 

«Ticho-Brahe,  Pto] orneo, 

todos  se  equivocaron»...  ¡ya  lo  veo! 

«Hasta  que  el  gran  Keplór  al  fin  y  al  cabo, 
tras  de  investigaciones  ardorosas, 
supo  dar  en  el  clavo 
descubriendo  sus  leyes  tan  famosas.» 

(Pausa.) 

Y  yo  sin  practicar  observaciones 
ni  hacer  indagaciones, 
una  verdad  muy  grande  he  deducido, 
y  es,  que  el  señor  de  Keplór  me  ha  partido 
con  sus  demostraciones; 
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que  á  no  ser  por  su  ciencia  prodigiosa 
no  estaría  liado 

con  esta  leccioncita,  más  latosa 

que  todas  las  que  hasta  hoy  he  estudiado. 

A  estudiar,  pues,  renuncio, 

¿qué  me  importa  ]o  que  haga  un  vil  planeta? 

iré  mañana  al  cuadro,  sí,  lo  anuncio, 

pero  es  ésta  lección  que  no  me  peta 

y,  en  fin,  que  se  la  estudie  el  señor  Nuncio. 

Me  siento  muchas  veces 

incapaz  de  aprender  estupideces, 

lo  que  quiere  decir  que  algunos  días 

no  estoy  para  estudiar  majaderías; 

por  lo  tanto,  me  dejo  de  lecciones, 

que  ya  paso  de  sobra  desazones 

con  hacer  esta  vida 

pesada,  reventante  y  aburrida. 

Porque  á  cualquiera  mata 
la  vida  que  disfruto  en  la  fragata. 

Para  que  no  se  diga  que  exajero 

al  tratar  de  este  asunto, 

contar  á  todos  quiero 

la  vida  que  hago  yo,  punto  por  punto. 

(Pausa.) 

Suenan  las  cinco  y  media  y  tocan  diana 
¡bien  tempranito  empieza  la  mañana! 

Estoy  yo  como  un  leño 
porque  paso  á  esa  hora 
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por  la  mejor  etapa  de  mi  sueño, 
pero  ¡ay!  ¡á  levantarse  sin  demora! 

Cuando  toquen  fagina 
me  tengo  que  encontrar  ya  levantado, 
ó  me  cargo  un  plantón  con  carabina 
si  el  oficial  de  guardia  me  lia  fallado. 

Luego,  si  no  me  engaña  la  memoria, 
al  comedor,  donde  el  cafó  me  espera; 
el  cafó  es  agua  tibia  y  achicoria, 
un  purgante  sublime  ¡de  primera! 

A  un  toque  de  corneta  muy  patoso, 

se  pone  uno  á  estudiar 

con  un  sueño  horroroso, 

y  ¡ahí  es  nada!  hora  y  media  de  empollar. 

Por  regla  general, 

yo  me  quedo  dormido  en  la  taquilla, 

pero  siempre  me  falla  el  oficial, 

me  despierta,  me  chilla, 

y...  segunda  edición 

del  chopo  ya  citado  y  del  plantón. 

En  fin,  todo  esto  pase, 

porque  hay  algo  peor;  tocan  á  clase. 

Yo  á  clase  siempre  voy  recomendado, 
porque  el  que  en  el  estudio  me  ha  fallado 
durmiendo,  si  se  encuentra  al  profesor, 
va  y  le  dice:  «Señor, 
debo  advertir  á  usted  que  no  le  asombre 
que  esté  limpio  el  señor...  (aquí  mi  nombre): 
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la  lección  ni  siquiera  la  ha  leído, 
pues  en  estudio  le  encontró  dormido.» 
Oye  esto  el  profesor,  entra,  me  ye 
y  en  seguida  me  dice:  «Salga  usté.,, 

Yo  salgo  á  la  pizarra  emocionado; 
porque  ya  me  esto}^  viendo  proyectado, 
y  allí  empiezo  á  decir  barbaridades, 
desatinos  sin  cuento,  necedades, 
y  trato  de  escapar,  pero  no  puedo 
porque  estoy  en  estado  de  patena, 
y  temblando  de  miedo 
me  paso  en  la  pizarra  una  hora  ¡buena! 
Hasta  que  al  fin  cargado  el  profesor 
dice:  «¿No  se  dignó  usted  estudiar?» 

Y  aunque  yo  le  responda  «Sí  señor» 

«Hoy,  al  cuadro»  me  suele  contestar. 

Hoy  como  ayer ,  mañana  como  hoy 

al  cuadro  siempre  voy 

y  cuando  á  mediodía 

sale  el  famoso  cuadro  en  batería, 

me  encuentro  proyectado 

por  desaplicación, 

me  dejan  los  domingos  arrestado 

y...  tercera  edición 

del  chopo  consabido  y  del  plantón. 

A  las  diez  nuestra  clase  terminamos 
y  suena  el  santo  toque  de  fagina, 
en  el  alcázar  á  babor  formamos 
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y  voy  al  comedor,  donde  almorzamos 
con  una  hambre  canina. 

El  almuerzo  acabado, 

en  cuanto  que  las  once  hayan  picado 

á  la  clase  otra  vez,  y  ¡es  cosa  clara! 

aun  de  la  digestión  en  los  horrores, 

diez  minutos  de  clase  bastan  para 

que  sienta  del  almuerzo  los  vapores 

asaltar  mi  cabeza; 

trato  de  resistir,  pero  es  simpleza, 

que  aunque  haya  ó  aunque  no  haya  resistido, 

termino  siempre  por  quedar  dormido. 

Y...  la  cuarta  edición 

de  la  vil  carabina  y  del  plantón. 

La  clase  terminada, 

hora  y  media  tenemos  de  estudiar, 

la  hora  y  media  pasada, 

otra  clase  volvemos  á  empezar, 

y  esta  clase  acabada, 

otra  nueva  y  así  hasta  reventar. 

A  las  cinco,  comida, 
dos  horas  de  descanso  y  en  seguida 
antes  de  irme  á  acostar  como  preludio 
me  cargo  estas  dos  horas  en  estudio. 

Y  después  al  sollado, 

donde  caigo  en  los  brazos  de  Morfeo, 

pues  nada  me  desvela; 

estos  ratos,  yo  creo 
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son  los  únicos  buenos  que  lie  pasado 
en  la  fragata  Escuela. 

El  dormir  es  un  acto  delicioso, 
y  dormir,  duermo  yo  como  un  bendito, 
pero  ¡ay!  el  despestar  es  horroroso 
y  el  sueño,  sueño  al  fin,  montira,  un  mito. 
En  la  hamaca  metido 
me  forjo  mil  quimeras  ó  ilusiones 
y  evoco  mil  recuerdos  ó  impresiones 
del  tiempo  aquel  en  que  feliz  he  sido. 

Me  siento  á  otras  regiones  transportado 

en  las  que  ¡oh  bello  estado! 

no  me  hace  falta  alguna  trabajar, 

ni  me  veo  obligado 

á  agarrarme  á  los  libros  y  á  estudiar, 

ni  tengo  que  pensar  en  el  mañana; 

y  en  esto...  oigo  al  corneta  tocar  diana 

y  vuelta  á  comenzar 

provisto  de  gran  dosis  de  paciencia, 

el  monótono  son  de  mi  existencia. 

¡Si  ya  decía  yo  que  era  mi  vida, 
agradable,  sublime,  divertida! 

(Pausa.) 

Mas  me  doy  cuenta  ahora 
de  que  llevo  un  buen  rato  divagando... 

(mirando  el  reloj) 
el  tiempo  ha  ido  pasando 
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y  faltan  diez  minutos  para  la  hora. 
Estudios  infinitos  (sonriéndose) 
se  me  han  ido  como  este; 
en  el  libro  muy  fijos  ios  ojitos 
y  el  pensamiento  en  la  región  celeste. 

Mi  plan  de  aplicación  se  vino  abaj  o, 
pues  soy  un  holgazán  y  no  trabajo. 

¡Qué  suspenso,  Dios  mío 

me  van  en  Junio  á  dar  si  no  varío! 

El  estudio  acabando  y  yo  pateno, 
iré  mañana  al  cuadro,  por  variar, 
otro  domingo  á  bordo,  un  chopo:  ¡bueno! 
¡paciencia  y  barajar! 

(Suenan  los  toques  de  alto  á  estudio  y  fagina ) 
(Pensativo  y  levantándose.) 

No  han  tocado  fagina  inútilmente, 
me  marcharé  á  cenar  tranquilamente, 
porque  dice  el  refrán 
que  «son  menos  los  duelos  con  el  pan.» 

(Telón.) 

Fragata  Asturias  7  de  Febrero  de  1876. 
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